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  Al día siguiente, el observador se hallaba delante del apartamento de Konrad Paul Kujau, un alemán del este de apariencia inofensiva, un viejecito con bigote y gafas gruesas de bibliotecario. Vivía en Ditzingen, una pequeña ciudad no muy lejos de Stuttgart. Nadie entre sus vecinos hubiese dicho que era alguien especial, mucho menos alguien obsesionado con Adolf Hitler. Su padre, un hombre de orígenes humildes, le había inculcado desde niño el amor hacia el nacionalsocialismo. Mas la temprana muerte del progenitor había conducido a su familia a la pobreza. Se convirtió en un ratero más de los bajos fondos en la región de Baden-Wurtemberg. Durante una estancia en prisión, pudo constatar que la cárcel está llena, no de criminales, sino de tontos que se dejan atrapar por la justicia. Así que tomó la decisión de dejar de ser un tonto, que no un criminal, y prosiguió su carrera lejos de la mirada coercitiva de las autoridades. A principios de 1970 se le ocurrió la idea de hacer de su interés por el nazismo una forma de negocio. Descubrió que había un amplio mercado de compradores para los artículos vinculados al Tercer Reich. Los años ociosos de lecturas entre barrotes y una inteligencia natural le habían convertido sin saberlo en un erudito. Pocas personas sabían más de los jerarcas que rodeaban al Führer ni de sus ejércitos. Le fue fácil producir notables, casi perfectas, imitaciones de los artículos originales: documentos oficiales, cartas, pasaportes y un largo catálogo de escritos. Aquello le alejó de forma definitiva de la sombra de la pobreza.


  En la época en que Otto Weilern vino a visitarle, se había comprado un apartamento y vivía cómodamente de sus imposturas.


  Pero Kujau no era feliz. Pensaba que había venido a este mundo para algo más grande que ser un falsificador de poca monta (o de mucha, a decir verdad). Los hados tenían sus propios planes al respecto y propiciaron que su camino se cruzara con un periodista llamado Gerd Heidemann; un tipo estirado, siempre con traje de buen corte, que peinaba de forma artística su media melena para disimular una prematura calvicie. El periodista, también obsesionado con el fallido imperio de la esvástica, se había comprado el Carin II, el barco particular de Hermann Goering, jefe de la Luftwaffe y oronda mano derecha de Hitler. Allí daba fiestas para antiguos líderes nazis entre los que se incluían la señora Edda, viuda del gran Hermann.


  En una de esas fiestas conoció a un supuesto experto en objetos nazis llamado Konrad Kujau, que fue quien le habló por primera vez de los diarios de Hitler.


  —Tengo el primero de esos diarios —le reveló en secreto.


  —¿Hay más de uno? —se sorprendió Heidemann.


  —Son treinta y seis —le confesó su nuevo amigo, luego de un instante en el que pareció estar lucubrando alguna cosa.


  —¿Tantos?


  —El Führer trabajaba en sus memorias todos los días. Sin falta. Era su legado para la posteridad.


  ¡Treinta y seis! Una cifra increíble. Quien pudiera hacerse con una colección semejante se convertiría en un hombre rico. Podría venderla a los diarios creando una expectación que duraría una década al menos. Luego vendría la publicación en papel y miles, ¡no!, millones de ejemplares vendidos. Estaban ante la mismísima gallina de los huevos de oro. Heidemann consiguió que su amigo le permitiese consultar el primero de aquellos tomos, en cuyo lomo podían leerse todavía en versalita las letras “A H” de Adolf Hitler.


  Durante las siguientes semanas Heidemann negoció con altos ejecutivos del semanario en el que trabajaba, el Stern, y la multinacional de la comunicación al que pertenecía: la Bertelsmann. Pero había mucho dinero en juego y quiso que un profesional le ayudase en la transacción definitiva, alguien capaz de enfrentarse a problemas inesperados en caso de que surgiesen. Alguien capaz de usar sus neuronas, pero también la fuerza o la destreza en caso de que se necesitasen. Porque Heidemann no era un hombre de acción. Quería ser millonario, sí, pero esperaba alcanzar aquella meta sentado en un cómodo sillón. Que otros corriesen riesgos en su nombre.


  Entonces entró en juego Otto Weilern, conocido observador, investigador sin escrúpulos aparentes y, en el seno de aquella nueva empresa, intermediario a comisión. La misión de Weilern era tan sencilla como decisiva. Debía contactar con Kujau y conseguir los diarios de Hitler al mejor precio posible. En caso de que las cosas se torciesen, debía soslayar cualquier peligro y centrarse en lo único que importaba: los diarios.


  En las órdenes que había recibido no se incluía que averiguase si eran verdaderos o falsos. Heidemann y sus jefes estaban convencidos de su autenticidad. Les preocupaban mucho más los derechos legales que la familia de Hitler pudiera aún poseer respecto a los escritos del Führer. Por ello firmaron un contrato de exclusividad con su hermana pequeña, Paula Hitler, y otros miembros de la familia. Había que cubrirse las espaldas.


  Y así, con las espaldas cubiertas, acudió Otto a su encuentro con el nostálgico del nazismo Konrad Paul Kujau. Mostró un gesto amigable, bebió su vino barato y le escuchó hablar de los maravillosos tiempos en que Adolf era el dueño del mundo. Pero Otto había conocido de verdad, en sus carnes, los negros años del nazismo. Y pensaba que el tiempo que Hitler fue dueño del mundo fue el peor y más terrible de la historia de la humanidad. Él, que había servido en las SS, no era para nada un nostálgico del nazismo. Odió en secreto a Kujau nada más verlo, pero ello no obstaculizó sus dotes de observación. En realidad, las agudizó.


  —Estamos dispuestos a ofrecer una elevada suma de dinero por el conjunto de los diarios —dijo Weilern, después de tomar asiento en un sillón de cuero de la casa de Kujau.


  El falsificador removió inquieto su bigote y se rascó el cuello.


  Otto, profundo observador del alma humana, comprendió que los diarios o bien no existían o no estaban en su poder. En los últimos momentos del Tercer Reich, cuando Hitler resistía en el Bunker de la Cancillería, un grupo de hombres de plena confianza cargaron sus papeles personales en un camión. Debían enviarse a un sitio seguro, lejos de los rusos y de los aliados, que estaban cerrando su pinza en torno a un Berlín agonizante. Entre aquellos papeles se hallaban los diarios de Hitler, que él había ido redactando durante años para que los alemanes del futuro pudiesen conocer sus pensamientos más íntimos e infiriera a partir de ellos el porqué de su grandeza.


  Pero el avión Junkers 353 del mayor Friedrich Gundolf (más conocido como Gundlfinger) fue atacado por aviones enemigos y se estrelló cerca del pueblo alemán de Boenersdorf. Se cuenta que cuando el Führer supo lo sucedido, soltó un aullido y dijo: "Ha sido una catástrofe. No solo para mí sino para la posteridad".


  Los Diarios de Hitler habían ardido para siempre.


  ¿O no? Porque de alguna manera, aquel tesoro, al menos una parte, había sobrevivido. Eso afirmaba Kujau.


  —Uno de mis hermanos es general de división en la República Democrática alemana —explicó entonces el falsificador. Es él quien me trajo el primer libro del tesoro Gundlfinger. Pero solo puede conseguir uno cada cierto tiempo. Es difícil sacar cosas a través del muro de Berlín, como usted bien sabe —añadió.


  Weilern apretó los labios, porque lo que sí sabía era que los cuatro hermanos de Kujau no habían tenido mucha suerte en la vida. Eran, como él, ladrones o aspirantes a serlo. La mayoría estaban en prisión. No había militares de alta graduación y mucho menos generales en la familia de aquel hombre.


  —¿Cuánto querría por todos los diarios? —preguntó el observador.


  —Al menos cinco millones de marcos.


  Otto negó con la cabeza, componiendo una mueca que parecía decir a su interlocutor que se había vuelto loco.


  —No, para nada, amigo mío.


  En realidad, el observador calculaba su porcentaje, que era una décima parte de lo que escatimase para Heidemann, que pretendía engañar tanto a Kujau como a sus jefes. El periodista disponía de nueve millones de marcos y finalmente la transacción se cerró en tres. La parte de Weilern era el diez por ciento de los seis millones de marcos que se habían ahorrado. Seiscientos mil marcos. Una fortuna para tan poco trabajo.


  —Ha sido un placer hacer negocios con usted —dijo Otto al despedirse en la puerta del falsificador.


  —El placer ha sido mío —repuso Kujau, feliz de tener tres millones de marcos e ignorando que podría haber sacado el triple de esa cifra,


  Otto Weilern se alejó calle abajo silbando una vieja canción alemana que le recordaba su niñez en Sankt Valentin. Entonces se detuvo en seco. Sentía una presión en la nuca y un nudo en la boca del estómago. Algo no estaba bien en su interior. Pronto reconoció qué sensación era aquella:


  Sus dotes de observación no habían sido satisfechas.
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  Todo debería haber acabado allí, al menos en lo que se refería a Otto. Había cumplido su cometido y podía marcharse, recibiendo en su cuenta una elevada transferencia cada vez que se vendiera uno de los diarios. Pero él era un hombre meticuloso y, dando un nombre falso, se quedó en un hotel de la ciudad de Ditzingen.


  Fueron para él unos meses de vacaciones. Visitó un par de iglesias, algunas casas típicas y un túmulo celta. Metido en su disfraz de turista, pudo informarse de la vida y costumbres de Kujau, de que su especialidad era la pintura y que había vivido durante años, no tanto de sus falsificaciones de documentos militares nazis, sino de imitar el estilo adolescente de las pinturas de Hitler en su época vienesa. Algunos de los más importantes coleccionistas de arte tenían en su casa no un Hitler sino un Kujau. Alemania entera estaba llena de falsificaciones de aquel hombre prolífico y extraordinario.


  Otto comenzó a sustituir su inicial sentimiento de odio hacia aquel hombre por una suerte de admiración. Tal vez imperfecta, no el tipo de respeto que uno siente hacia un escritor, un artista que nos fascina y nos embelesa con su talento. Otto era capaz de valorar las dotes de Kujau en su justa medida, y eran muy valiosas, malgastadas en imitar a un monstruo como Hitler pero reales. El falsificador podría haber sido un hombre sobresaliente si hubiera cobrado conciencia de su propia grandeza. El problema era que Kujau pensaba de sí mismo que era un pobre desgraciado que solo estaba en este mundo para una cosa: convertirse en un remedo viviente de un cabo austriaco que había conducido al mundo a una guerra que se llevó setenta millones de almas.


  Hasta los hombres más inteligentes pueden actuar como unos consumados idiotas.


  Siempre disfrazado con una barba y bigote postizos, Otto Weilern pasaba delante de la casa del falsificador y le veía llegando con nuevas provisiones de tinta y libros antiguos, cuyas páginas blanqueaba con productos químicos. Usando la cronología de la vida de Hitler, sus ingentes conocimientos del Tercer Reich y de las conversaciones privadas del Führer, el falsificador trabajaba sin descanso en la elaboración de los diarios, que supuestamente le traía un hermano suyo de la Alemania del este. La excusa le venía como anillo al dedo. Cuando no había terminado a tiempo uno de los libros siempre podía decir que no habían conseguido sobornar a un agente del muro de Berlín, o cualquier otra excusa similar, hasta que el libro estaba terminado.


  Escribía día y noche. Apenas dormía. Era un tipo aplicado al que Otto cada vez respetaba más y comprendía menos.


  Como premio a su incansable trabajo, a Kujau le sonrió la suerte. Porque sus diarios fueron autentificados por tres expertos, que afirmaban con


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    

  


  
    (1):Véase para más información La Segunda Guerra Mundial, la novela: La Caída del Tercer Reich. Publicación prevista en 2019.
  


  Nota del autor


  GRACIAS A MIS LECTORES


  



  He escrito este relato para dar las gracias a mis lectores, que me siguen apoyando con miles de descargas cada mes.


  



  Casi todo lo que se narra sucedió en realidad, aparte de la intervención de Otto, que por supuesto es ficción. Los Diarios, Kujau y Heidemann, Trevor-Roper y los demás sucesos que se narran sucedieron más o menos como los cuento.


  



  Como siempre digo, la realidad supera a la ficción.


  



  Este es un nuevo caso de Otto Weilern como detective, luego de "Los Mexicanos del escuadrón 201". Habrá muchos más si seguís interesados en sus andanzas. De hecho, esta historia debería leerse justo al acabar la anterior.


  



  Y sobre la Saga el Joven Hitler en 2019 espero concluirla al llegar al año 1946 y el final de la guerra mundial. La enfermedad de mi hijo pequeño retrasó mi producción pero ahora que ya está mucho mejor vuelvo a escribir al ritmo de costumbre.


  



  Gracias por vuestro apoyo y confianza, amigos.


  



  



  JAVIER COSNAVA


  



  Octubre de 2018
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